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			Con todo mi amor dedico este libro, a todos mis seres queridos que ya no se encuentran entre nosotros.

		

	
		
			Introducción

			A veces la vida nos coloca en situaciones en las cuales tenemos que tomar alguna decisión ipso facto, no disponemos de tiempo para pensar en los pros y los contras, ni en el riesgo que corremos al hacerlo; en ese momento, el instinto hace su aparición y optamos por hacer lo que consideramos que será lo mejor, independientemente de la repercusión que ello pueda tener en otros aspectos de nuestras vidas con el transcurrir del tiempo.

			En ocasiones, y conforme a actos como esos, podemos llegar a sentirnos en algún momento prisioneros de nuestras propias decisiones; obligados a llevar una vida que no se corresponda con lo que hemos deseado porque ya no existe la posibilidad de retroceder en el tiempo, ni de intentar enderezar los entresijos que se han ido tejiendo como consecuencia de las decisiones tomadas.

			La historia que leerán a continuación nos puede hacer reflexionar sobre este tema y en lo posible, ayudarnos si lo tenemos en cuenta en futuras tomas de decisiones, sobre todo, las que puedan llegar de improviso a nuestras vidas.

			La creación de esta obra ha sido totalmente fruto de la imaginación y no guarda ninguna relación con hechos reales. La pretensión de la misma es brindar su compañía al lector y a la vez, servirle de disfrute y placer mientras este va penetrando en sus entrañas, llevándolo a conocer los diferentes personajes que en ella figuran, así como descubrir los secretos, misterios, mentiras y entretelas en los que está envuelto cada uno de ellos.

			Gracias por su elección.

		

	
		
			Capítulo I
Gestación de la guerra

			En 1957, el país Rompay llevaba catorce años siendo gobernado por los mismos individuos, los que habían asestado un golpe de Estado al Gobierno anterior.

			Durante los tres primeros años de mandato, aquellos señores se habían dedicado a dirigir su política, basándose en los errores que había cometido el gobierno precedente en cuanto a la seguridad y bienestar de la población y, como resultado, habían logrado que todo el pueblo los admirara y creyera en ellos.

			Sin embargo, a los cuatro años de gobierno, fecha en la que debía convocarse elecciones en todo el país, esa convocatoria no apareció y, en su lugar, se fue instaurando poco a poco, muy lentamente un régimen autoritario y dictatorial, que ejercía el control sobre el ejército, las instituciones ejecutivas, legislativas y judiciales.

			De esa manera, las leyes prohibitivas contra todo derecho de sus ciudadanos a ser libres para expresarse y para cualquier tipo de actuación, iban saliendo a la luz cada día; corría un año tras otro y las elecciones nunca regresaron. A medida que iba transcurriendo el tiempo, un sector de la población formado por los individuos más preparados, empezó a ver con claridad que la democracia se había esfumado y en su lugar, lo que existía era una dictadura en toda regla.

			A pesar de ese despertar de una buena parte del pueblo, existía otro sector que sentía un gran agradecimiento por aquel gobierno; debido a todas las buenas acciones que había llevado a cabo en los primeros años de gobernación, encaminadas estas a solucionar las demandas de la sociedad y, en consecuencia aquellos eran los adeptos al régimen, los que simpatizaban con el mismo y lo defendían.

			De esa forma, se había ido gestando muy sutilmente, una división de la población en dos bandos: los defensores del gobierno y los contrarios al mismo. Al principio era solo eso, personas con sentimientos contrarios hacia algo que tenían en común, que era la dictadura. Después con el paso de los años, comenzaron a aparecer en el bando de los contrarios al régimen algunos líderes en diferentes zonas del país y, de esa manera, empezaron a organizarse de forma clandestina, pero con las ideas muy claras de lo que deseaban cambiar y lo que tenían que hacer para conseguirlo.

			Esa división de adeptos y desafectos, no solo existía en la población, sino también en la geografía del país, porque curiosamente, la mayoría de los adeptos residían en la zona norte, cerca de la ciudad Flor de Azahar que era la capital del país, y estas en su mayoría eran familias pertenecientes a las clases media y alta; por el contrario, la mayoría de los desafectos se encontraba residiendo en la zona media y sur del país, los cuales pertenecían casi en su totalidad a familias de obreros y campesinos.

			Cuando en el bando de los desafectos llegaron a alcanzar cierto grado de organización, eligieron a un cabecilla que los representaría en todo el país, era la figura del líder de la oposición al régimen, pero de forma clandestina, sin haber sido elegido por el pueblo en las urnas.

			Según iban transcurriendo los años y el gobierno tensando las cuerdas contra los ciudadanos en cada una de las leyes que promulgaba, más personas decidían unirse a aquel bando; todos con la esperanza de que un día podrían luchar, y derrocar al régimen absurdo que no los dejaba levantar la cabeza. Fue así como este grupo de personas desafectas al gobierno imperante, se transformó en una organización social y política que más tarde lucharía para derrocar a dicho gobierno e instaurar un régimen democrático en todo el país.

			Esa organización fue creada con el nombre de Frente Democrático Popular, sus siglas serían: (FDP); su bandera era tricolor con una franja amarilla, otra verde y en medio de las dos una blanca y hasta un himno llegaron a componer.

			La misma contaba a nivel nacional con un comité formado por: un presidente, un vicepresidente y un secretario ejecutivo; luego, en cada provincia, existía un comité con la misma estructura. A cada uno de los miembros se le entregaba un carné con el nombre de la organización, las siglas, nombre y apellidos del afiliado, fecha de nacimiento y dirección.

			Después de lograr congregar a miles de miembros de ambos sexos en sus filas, en octubre de 1956, la dirección del FDP solicitó al gobierno la legalización y reconocimiento de dicha organización. Aquella petición se la denegaron, y ese fue el detonante para que los dirigentes del FDP comenzaran a preparar una rebelión, encaminada esta a propinar un golpe al gobierno y conseguir su total exterminio.

			Para ello comenzaron internamente una campaña, de recogida de todo tipo de armamento que sus miembros quisieran donar voluntariamente, y en paralelo una aportación monetaria y voluntaria de cada uno, con el fin de adquirir lo necesario para llevar a cabo el golpe.

		

	
		
			Capítulo II
El reclutamiento

			La idea de la campaña fue acogida por todos con algo más que entusiasmo, era una euforia colectiva, empezaron a recibir escopetas, fusiles, pistolas y revólveres, cartuchos, balas de todas las medidas, cargadores y hasta armas artesanales. En paralelo, las aportaciones monetarias les permitieron realizar una buena compra de fusiles y cuando consideraron que tenían un arsenal considerable de armas y municiones, en el mes de marzo de 1957 lanzaron una convocatoria.

			Todas las personas de ambos sexos con edades entre dieciocho y cincuenta años podían alistarse en sus filas; estas recibirían de forma intensiva, un mínimo de preparación militar, el objetivo era atacar la Sede Central del Gobierno, solicitándoles a sus miembros la rendición, y si no lo aceptaban, entonces los apresarían en su totalidad y tomarían el poder para después instaurar una democracia nacional.

			Aquel llamamiento fue acogido con tanto ímpetu y tal regocijo por parte de la población, que hasta los menores de dieciocho suplicaban alistarse; la gente estaba harta de imposiciones absurdas, limitaciones, falta de libertad, subdesarrollo y prohibiciones para la mayoría; mientras que una minoría vivía creyéndose los dueños del país. Hubo un desbordamiento en casi todas las provincias y así fue como el 15 de agosto 1957, la Sede Central del Gobierno de Rompay fue atacada por un grupo de valientes que tenían sus ideas muy claras.

			Desdichadamente, aquel ataque fue un fracaso, al parecer el plan se había filtrado y, a los gobernantes les dio tiempo a prepararse ante la inminente agresión. Los altos cargos del FDP al observar la resistencia que oponían y el armamento que poseían, ordenaron interrumpir la operación y efectuar la retirada inmediata de todo el personal; era la mejor opción para tomar en aquel momento y con ella, evitaron que cayeran heridos y muertos muchos de sus miembros innecesariamente.

			Sin embargo, aquella hazaña marcó el inicio de una guerra civil que duraría dos años y medio, donde se vieron enfrentados los ciudadanos en dos bandos, de una parte los miembros del Frente Democrático Popular y de la otra, todos los simpatizantes del gobierno con sus dirigentes al frente, así como también el ejército.

			Inmediatamente después del golpe fallido, el 15 de agosto, el FDP hizo un llamamiento a la totalidad de sus miembros, solicitando que aportaran todo aquello que pudiera ser útil en la contienda. Se irían a la guerra. La reacción fue asombrosa; los campesinos ofrecían carretas, bueyes, caballos, mulos, machetes, escopetas y, otros entregaban vehículos como motos, autos, jeep, camiones, etc. En muy poco tiempo el frente contaba con el parque más dispar que podía tener un ejército, pero muy válido y sobre todo con la valentía y el coraje de sus soldados.

			Con la recaudación monetaria pudieron comprar mochilas, uniformes, cantimploras y sacos para dormir; esto, junto a los fusiles y los proyectiles, sería la carga que llevaría cada uno de los soldados. El uniforme constaba de un pantalón con elástico en el dobladillo de las piernas y dos bolsillos grandes a los lados, al nivel de las rodillas; camisa de mangas largas con dos bolsillos medianos, uno a cada lado del pecho y una gorra; todo de color marrón claro y unas botas altas de color negro.

			Establecieron la Comandancia General en el sur del país y en cada provincia un puesto de mando, repartiendo el personal y los recursos de la forma más equitativa posible. Una vez terminada la organización, la estrategia general del batallón sería avanzar e ir tomando los pueblos y provincias existentes en la trayectoria hacia Flor de Azahar, donde se encontraba la sede del gobierno; esto se haría procurando que en los encuentros con el enemigo, existiera la menor cantidad de pérdidas humanas. El plan de acción se iría informando semanalmente y la ejecución se analizaría cada día.

			Para el FDP, los primeros combates fueron muy complicados, el bando enemigo estaba mejor preparado y equipado militarmente, había que utilizar mucho la astucia y el sentido común para lograr avanzar sin que tuvieran grandes pérdidas tanto de armamentos, animales así como humanas. Sin embargo, en poco tiempo, e inesperadamente, parte de la tropa del enemigo con todo su equipamiento empezó a desertar de sus puestos y pasar a las filas del FDP.

			Se trataba de altos cargos militares que, a pesar de encontrarse dirigiendo el ejército, no simpatizaban con el gobierno y habían encontrado la forma de combatirlo pasando al otro bando; de esta manera, aquellos se fueron debilitando y cada vez eran más los que desertaban. Esta acción tuvo una influencia decisiva en la victoria conseguida más tarde por el FDP.

			También en el sur, en un pueblo llamado Los Pinares, cabecera de la provincia La Hiedra, situada a unos doscientos kilómetros de la capital, en su parte baja; vivía la familia Suárez Curbelo. En un lugar cuyas calles eran llanas, amplias, con un separador en medio sembrado de plantas florales; donde primaba el colorido de sus flores que se entremezclaban para formar un cojín multicolor, y a ambos lados de la calzada, se encontraban hermosos arbustos y frondosos árboles que proporcionaban sombra y frescor al entorno.

			Los Pinares debían su nombre a los inmensos bosques de pinos que existían en sus campos; era un sitio con una magnífica flora formada por cientos de especies diferentes en su vegetación, y lo hacía más peculiar aún, el hecho de que el pueblo estuviera atravesado por un imponente río llamado El Faraón, que lo dividía en dos partes, la alta y la baja.

			Esta familia estaba formada por tres miembros: Aurelio Suárez, su mujer Eladia Curbelo y un hijo llamado Arturo, de diecinueve años, que trabajaba como mecánico automotriz. El chico solo había asistido al colegio hasta obtener el Graduado Escolar; sin haber estudiado para ser mecánico, lo que sabía lo había aprendido en la práctica, trabajando en el taller de un amigo de su padre. Sin embargo, debido a la gran inteligencia natural que poseía, en poco tiempo se había convertido en un brillante mecánico, cuyas aspiraciones eran las de llegar a tener su propio taller algún día.

			Ellos, como la mayoría de sus vecinos, habían sufrido las injusticias del gobierno imperante, y llevaban muchos años esperando a que se produjera el cambio que tanto deseaban.

			Arturo tenía un carácter muy familiar y amigable, educado y bondadoso con todas las personas que conocía, alegre y divertido; le gustaba escuchar música y bailar, lo que hacía que tuviera un numeroso grupo de amigos y a pesar de poseer un físico muy atractivo (alto, delgado, con pelo castaño entre rizado y liso y unos hermosos ojos de color marrón), nunca había tenido una relación amorosa conocida. En eso era bastante reservado.

			Aurelio (su padre) trabajaba como albañil en una empresa constructora, y su mujer Eladia era una eminente costurera que había aprendido el oficio sin recibir clases, de forma autodidacta, descosiendo ropas viejas sacando con ellas los patrones de las diferentes piezas en papel; luego, con esos patrones cortaba la tela y después cosía, pero era tanto su talento, que había llegado a confeccionar prendas de vestir desde un catálogo solo con las medidas del cuerpo de la persona, llegando a convertirse de esa manera en la costurera del pueblo.

			Allí se crio Arturo, en una familia humilde donde faltaban lujos y excesos, pero el amor sobraba; no tuvo hermanos, pero nunca los echó en falta, porque en su lugar estaban los primos con los que compartía todo, desde susjuguetes hasta la comida si era necesario. Así creció el chaval en un ambiente sano, tranquilo y muy familiar, algo que influyó notablemente en la formación de su carácter. Era un chico educado, trabajador, honrado y amigo de sus amigos.

			Cuando estalló la guerra, solo habían transcurrido cinco meses de su regreso a casa, después de haber permanecido dos años en el servicio militar obligatorio, y no tuvo la menor duda en presentarse para su alistamiento; sus padres no podían hacerlo porque eran mayores de cincuenta años, pero él lo haría en representación de la familia.

			En su incorporación, Arturo al llegar a la dirección provincial del Frente Democrático Popular y, teniendo en cuenta la preparación militar que poseía, el alto mando lo nombró jefe de un pelotón de reconocimiento formado por diez soldados y le asignaron el grado de sargento. Las funciones de ese pelotón consistían en buscar y recopilar información sobre el bando contrario tales como su composición, capacidad e intenciones del mismo, y también realizar exploraciones sobre las condiciones ambientales existentes en la zona, previas a la realización de las maniobras planificadas por el batallón.

		

	
		
			Capítulo III
La pérdida

			Habían transcurrido cinco meses desde que Arturo se marchara a la guerra el 10 de octubre de 1957, cuando sus padres recibieron la primera noticia en marzo de 1958, una breve nota escrita en un trozo de papel donde les ponía: «Estoy bien, los quiero».

			Ellos estaban desesperados por saber cómo se encontraba el hijo y aquel papel les había devuelto la vida, porque a pesar de que eran solo cuatro palabras, en ellas reconocían la caligrafía de su niño. Estaban orgullosos de él a la vez que deseaban de todo corazón que aquella pesadilla terminara para volver a tenerlo en casa.

			En el pueblo se comentaba que la guerra estaba siendo muy cruenta, que estaba muriendo mucha gente y el avance del Frente Democrático Popular estaba siendo muy lento; aquellos comentarios desesperaban aún más a Aurelio y Eladia que volvieron a tener noticias de Arturo casi medio año después de la primera, en agosto de ese mismo año. Ellos eran conscientes de que a la guerra no se iba a jugar y que a pesar de que su hijo estaba bien dotado de conocimientos militares, nunca se sabía lo que podía ocurrir.

			La última noticia la recibieron unos meses antes de que acabara la guerra, el 24 de octubre de 1959. Ese día llegó un hombre con un paquete y un papel en la mano, se presentó como un emisario del Frente Democrático Popular y les traía un mensaje. Primero les entregó el papel que iba dirigido a ambos, donde les daban las condolencias a la vez que le comunicaban que su hijo Arturo había caído dignamente en combate, y se le había dado sepultura como marcaban las normas en tiempos de guerra. Les enviaban sus pertenencias: una condecoración con los colores de la bandera del frente y una medalla redonda, dorada, grande, con las siglas en el medio (FDP); ropa, calzado, documento de identidad y una cadena de oro con la medalla de La Virgen del Carmen que le había regalado su madre para que lo protegiera.

			Aun habiendo leído el documento, los padres tenían un halo de esperanza de que todo hubiera sido un error. En el frente había muchos chicos de la edad de Arturo, se podían haber equivocado; sin embargo, cuando abrieron la bolsa y, reconocieron todos aquellos objetos que realmente habían pertenecido a su hijo, ambos se derrumbaron. El dolor los fue doblegando hasta que cayeron al suelo cual dos anillos y no eran capaces de soltar ni un grito, se encontraban en estado de shock o habían perdido la conciencia con los ojos abiertos. El emisario se asustó con la escena que tenía delante e intentó levantarlos; primero a Eladia, la alzó y sentó en una silla, y luego hizo lo mismo con Aurelio.

			Una vez sentados los señores, fue cuando reaccionaron y empezaron a llorar con todas las fuerzas y la desesperación tan grande que tenían dentro, no podían soportar la noticia que acababan de recibir y el dolor se multiplicaba al saber que ni siquiera podían darle sepultura al cuerpo de su pequeño, no podía existir en el mundo algo tan triste y doloroso como aquello.

			Estuvieron llorando un par de horas sin parar, mientras el hombre intentaba consolarlos, pero al verlos tan abatidos, a él se le habían acabado las palabras, aquella misión era muy dura; lo que estaba observando era la secuela de una guerra que sabían cuándo había comenzado, pero que nadie podía prever el final y esperó pacientemente a que fuera saliendo de aquellos cuerpos todo el dolor que los estaba consumiendo. Una vez que ambos padres habían pasado de la desesperación a la tristeza, el hombre se despidió con el corazón encogido y se marchó a cumplir la siguiente misión.

			La noticia de lo ocurrido corrió como la pólvora por todo el pueblo, la familia Suárez era bastante grande y la Curbelo también; además, sus miembros eran muy queridos por los vecinos que no paraban de ir a ver a aquellos destrozados padres, para darles sus condolencias y compartir con ellos el dolor.

			Los abuelos de Arturo, de ambas partes, habían organizado una novena de oraciones en memoria a su difunto nieto y cada noche, durante nueve días, se estuvieron reuniendo en la casa de los abuelos paternos una gran cantidad de familiares y un enorme grupo de jóvenes chicas y chicos amigos del difunto, todos para rezar por su descanso eterno.

			En casa, Aurelio y Eladia colocaron sobre un mueble del salón un cuadro muy grande con la foto del hijo y su condecoración; a partir de aquel 24 de octubre en que recibieron la triste noticia, todos los sábados le ponían un ramo de rosas rojas y una vela blanca al espíritu de su niño para que su alma descansara en paz, porque el emisario no les supo decir la fecha exacta en la que había ocurrido el trágico incidente.

			También cada mes le dedicaban una misa en la iglesia del pueblo a la que asistían los familiares y los que habían sido amigos de Arturo. Los padres, de mutuo acuerdo, decidieron que el dormitorio del hijo permaneciera intacto para siempre, tal como él lo había dejado todo el día en que había partido hacia la guerra. Aquella casa se convirtió en un sitio lúgubre, melancólico y triste, sus padres envejecieron una década de un día para otro y cada noche antes de ir a dormir, rezaban un rosario a la memoria de su hijo.

			A los cuatro meses, después de que Aurelio y Eladia hubieran recibido la triste comunicación de la muerte de Arturo, llegó a través de la radio a todo el país la alentadora noticia de que la guerra había terminado; el bando de los adeptos al régimen se había rendido y el Frente Democrático Popular había resultado ser el triunfador, quienes habían tomado el poder el día 22 de febrero de 1960.

			Esta noticia había llegado como un rayo de luz a todas las familias que deseaban el cambio en Rompay, y en especial aquellas en las que alguno de sus familiares había combatido en el frente para conseguirlo. Para Aurelio y Eladia, que aún se encontraban sumidos en el dolor por la pérdida de su hijo, les tranquilizaba saber que al fin llegaría al país aquello que tanto habían soñado y, en parte, les daba un poco de consuelo saber que la muerte de su niño no había sido en vano.

		

	
		
			Capítulo IV
Vuelta a casa

			En la ciudad La Verbena, perteneciente a la provincia de La leyenda, ubicada a 150 kilómetros de Flor de Azahar hacia el norte, y a 250 kilómetros de Los Pinares, vivía la familia Terrero Guzmán, formada por Jacinto Terrero, su mujer Aurora Guzmán y Álvaro, el hijo de la pareja, de diecinueve años, que había terminado el primer curso de la carrera de Derecho en la universidad. Él también había ido a la guerra, pero en el bando de los adeptos al gobierno. Era lo que había aprendido de su padre, dueño del hotel Sueño Profundo, una empresa familiar que había pasado de su bisabuelo a su abuelo y de este a su padre; la madre que había trabajado años antes como secretaria en el hotel, ya no lo hacía, ni en su casa, porque para eso tenía la servidumbre.

			Se trataba de una familia adinerada, cuyo hijo se había alistado para combatir frente a los desafectos en contra de la voluntad de ambos padres; lo había hecho solo por embullo de su pandilla, formada por ocho o diez jóvenes que también habían acudido al llamado. Álvaro era un chico afable e inteligente, alto, delgado, con pelo castaño ondulado y ojos de color marrón, con un carácter un tanto introvertido y receloso con sus sentimientos, los que guardaba muy bien; quizás lo hacía como protección ante posibles desengaños que lo hicieran sufrir, o simplemente para disimular su timidez. Le gustaba divertirse como a todos los jóvenes de su edad; sin embargo, no compartía ni participaba en los excesos.

			A pesar de ser un hombre un tanto peculiar, tenía algo que atraía a las personas, tanto de un sexo como del otro, los amigos solían disfrutar mucho de su compañía, porque entre sus cualidades también se encontraban la lealtad y la nobleza; era amigo de sus amigos e incapaz de traicionar a ninguno ni con el pensamiento, y a pesar de pertenecer a una familia de la alta sociedad con un nivel de vida elevadísimo, era una persona sencilla, que le gustaba vestir a la moda tal como lo hacían los demás jóvenes de su edad, y jamás presumía de ser quien era: el único hijo de Jacinto Terrero, uno de los hombres más ricos de la comarca.

			A pesar de haber cumplido los diecinueve años, a Álvaro aún no lo habían llamado para ir al servicio militar obligatorio por encontrarse estudiando una carrera universitaria; para los que se encontraban en esa situación, el llamado sería después de terminados los estudios, por esa razón, él no tenía ninguna experiencia en asuntos militares, solo la voluntad de participar como todos sus amigos.

			En el momento del registro y ubicación de los voluntarios, su pandilla se dispersó y él, por su condición de estudiante, fue ubicado en El Cuartel de la Defensa y dentro de este, en el área de Recursos Humanos.

			El tiempo que duró la guerra, sus padres habían estado en un sinvivir, apenas recibían noticias del hijo y el regreso se les había hecho eterno. Su padre, a pesar de la influencia que ejercía en casi toda la provincia debido a su posición económica y las aportaciones monetarias que había realizado para apoyar la defensa del país, la única información que recibía relacionada con el hijo era que este se encontraba bien y aunque eso no le satisfacía en absoluto, no había tenido otra opción que aceptar y esperar a que todo terminara.

			A esta familia ya les había llegado la noticia de la finalización de la guerra en febrero de 1960 y aunque no había ganado el bando que ellos deseaban que hubiera triunfado, por lo menos les quedaba el consuelo de que su hijo regresaría pronto a casa. Nunca antes habían estado tanto tiempo separados de él, y esto les había parecido una eternidad.

			La información que recibió Jacinto al acudir a interesarse por el regreso de su hijo, fue que los soldados que habían participado en la guerra, irían regresando a sus casas paulatinamente y se estimaba que en las dos semanas siguientes y como fecha tope el 15 de marzo de 1960, ya todos estuvieran de nuevo junto a sus familiares; eso fue lo que le transmitió a su mujer al regresar a casa, para tranquilizarla.

			A partir de esa información, cada mañana Aurora se levantaba con la ilusión de que ese era el día en que su niño regresaría, le ordenaba a la cocinera que elaborara el menú preferido de su hijo y, al llegar la noche, se acostaba con el desconsuelo de no verlo llegar.

			Ese fin de semana, concretamente el sábado 5 de marzo de 1960, Jacinto invitó a su mujer para hacerle una visita a su hermana mayor Sonia, que vivía en un pueblo no muy lejano, porque llevaban tiempo sin verla; esto lo hacía con el propósito de despejarle un poco la mente a Aurora y, por un rato, sacarla de la obsesión en que había caído desde que conociera la noticia del regreso de Álvaro. Ella aceptó la invitación, pero con la condición de que regresarían para el almuerzo, no quería estar tanto tiempo fuera y que su hijo al regresar no la encontrara en casa, y su Jacinto así se lo había prometido.

			Al llegar a la casa de la hermana, se habían enterado de que aquella había estado muy enferma, pero para alegría de todos ya se encontraba en perfecto estado. Aurora, al conocer la noticia, quedó muy afectada y lamentó muchísimo haber pasado tanto tiempo sin saber de ella, pero es que desde que su muchacho se había marchado a la guerra, la cabeza no le funcionaba muy bien.

			Desde que llegaron allí y en medio del júbilo del encuentro, Sonia los había invitado a almorzar con ella y su marido, por el tiempo que hacía que no compartían una comida. Aurora miró fijamente a su marido como esperando una negativa de este ante la invitación de su hermana, pero Jacinto se quedó impasible, tal vez esperando que fuera ella, su mujer, quien diera una excusa para no quedarse a almorzar. O sea, que el uno por el otro y viceversa, ninguno habló y Sonia muy eufórica interpretó el silencio como una aceptación de su invitación.

			A la una y media de la tarde estaba la mesa montada para disfrutar de un suculento almuerzo; Aurora, en compañía de su hermana y cuñado, se había olvidado por un momento del regreso a casa, sin imaginar que, a esa misma hora, su asistenta Casilda estaba recibiendo en su casa a un apuesto joven que decía llamarse Álvaro y que era su hijo. La asistenta llevaba solo un año trabajando para la familia, por eso no lo conocía, pero muy rápido se dispuso a atenderlo como si lo hubiera conocido de toda la vida; al fin y al cabo, se trataba del señorito de la casa.

			Le puso la mesa y le contó que su madre, todos los días, ordenaba que cocinaran su menú favorito y que el día que no lo había hecho por estar fuera, venía y llegaba el niño; ambos compartieron unas risas. Después de la comida, él empezó a andar por toda la casa, el salón estaba plagado de fotos suyas, desde la infancia hasta el momento en que había partido, luego Casilda le mostró su cuarto para que viera cómo sus padres, lo habían conservado todo intacto desde el día en que él se había ido; luego se marchó y lo dejó allí solo con sus recuerdos.

			En la casa de Sonia, a las cuatro de la tarde, la familia ya había terminado de almorzar, habían hecho la sobremesa disfrutando de un delicioso café y el matrimonio Terrero-Guzmán se encontraba listo para el regreso a casa; se despidieron de sus familiares prometiendo que no tardarían mucho tiempo en volver y partieron rumbo a su destino. Fue entonces cuando Aurora se volvió a conectar con el regreso de su hijo, quejándose de que había transcurrido una semana y su chico aún no aparecía.

			Cuando llegaron a casa, Casilda les abrió la puerta con una sonrisa en los labios, pero ellos no se percataron del detalle, entraron al salón y allí estaba Álvaro esperando. La madre fue la primera en abalanzarse sobre él que se había puesto de pie para saludarlos, la mujer daba gritos y saltos de alegría; se abrazaron fuertemente y permanecieron así un largo rato.

			Después se separaron y fue Jacinto quien con los ojos llenos de lágrimas, le dio un inmenso abrazo a su pequeño, dándole la bienvenida a casa y pidiéndole, que por favor, le prometiera y jurara por su santa madre que nunca más volvería a hacer una locura como aquella; el sufrimiento que ellos habían tenido en aquellos dos años y medio no había nada que pudiera compensarlo y encima de eso, habían perdido la guerra.

			Casilda se había quedado absorta ante aquella escena llena de emoción y sentimientos; de pie con los ojos bien abiertos, pero como si se hubiera congelado, no era capaz ni de pestañear; en el tiempo que llevaba trabajando para aquellos señores, nunca los había visto expresar sus sentimientos de una forma tan desencarnada, ellos siempre se comportaban como personas frías, calculadoras y un poco indiferentes, pero ahora que los estaba viendo de esa manera, comprendía lo que para ellos significaba aquel muchacho.

			Después, padres e hijo se sentaron en la terraza, ellos le hacían muchas preguntas sobre su experiencia, estaban ansiosos por saber hasta los más ínfimos detalles y lo observaban con cierta curiosidad; ambos coincidían en que lo veían muy cambiado. Físicamente, estaba mucho más delgado, con una pequeña barba y bigote, algo que él siempre había rehusado llevar, pero lo justificaba diciéndoles que allí no tenía mucho tiempo para afeitarse. También en el transcurso de la conversación lo notaban como distraído, distante y pensaban que sin dudas, en ese tiempo el hijo se había transformado y no parecía que fuera para bien.

			Álvaro les respondía a sus padres sobre todas sus inquietudes, tratando de buscar una explicación a cada una de sus observaciones y así mantuvieron la charla hasta la hora de la cena.

			Como era de esperar, su madre había ordenado a Casilda elaborar para la cena, el menú preferido de su hijo que era: una crema de mariscos de primero; de segundo, filete de salmón a la plancha con verduras y de postre, flan de queso. La bebida favorita, una copa de vino tinto.

			En medio de la cena, Aurora le preguntó al chico si había podido comunicarse con su novia María Cristina y este la miró desconcertado, contestando después negativamente con la cabeza, entonces ella le dijo que la llamaría y le daría la buena noticia y a él le pareció bien.

			Después de la cena, Aurora llamó a su futura nuera y le comunicó el acontecimiento, poniéndola en sobre aviso de que Álvaro había regresado, pero estaba muy cambiado, más delgado, moreno, con barba y bigote; que se preparara para el encuentro y con un «¡Hasta luego!» se despidieron. Después, se giró hacia su hijo y le dijo: «Ella es la mejor mujer que puedes tener como compañera de vida, en todo este tiempo ha tenido una conducta intachable».

			Antes de que hubiera transcurrido una hora, llegó María Cristina; Álvaro la recibió con un abrazo muy apretado y un beso en la mejilla, pero ella sin pensarlo buscó sus labios, y de inmediato se fundieron en un apasionado beso, olvidándose de todo lo existía a su alrededor; ambos estaban radiantes de felicidad, después se quedaron solos, hablaron de todo y de nada en concreto y más tarde la chica le dijo que se marcharía a su casa; entonces, él se ofreció a acompañarla. Fueron andando, abrazados, dándose mimos, hasta que llegaron a su portal y allí se despidieron hasta el día siguiente.

			María Cristina era una mujer muy atractiva y bella, alta, esbelta, con un pelo castaño largo y unos ojos verdes preciosos; tenía la misma edad de su novio y se encontraba estudiando en el último curso de la carrera de Administración Financiera, su padre era el dueño de uno de los mayores bancos de la ciudad, El Banco Salcedo, y ella tenía un solo hermano tres años mayor, ingeniero civil, casado, con dos niños, que vivía con su familia en Flor de Azahar.

			Esa noche, al regresar Álvaro a su casa, el padre estaba durmiendo, pero su madre aún permanecía despierta sentada en un sillón, lo estaba esperando, necesitaba hablar con él. Se fueron a una terraza y allí Aurora le planteó sus preocupaciones; le contó que tanto ella como su padre lo veían muy cambiado, retraído y querían saber si le pasaba algo para poder ayudarlo; fue entonces cuando el hijo se abrió y le contó a su madre que la guerra había sido muy dura, que él jamás había imaginado que fuera a ser así, de lo contrario no habría ido nunca.

			Le confesó que había vivido situaciones extremas, muy difíciles de asimilar, desde tener a su lado a una persona destrozada llena de heridas y sangrando, hasta ver caer a sus propios compañeros muertos por balazos recibidos; que allí había tenido que sacar toda su fuerza mental para poder soportar, y cuando había sentido que esta se le acababa, no le quedó otra que tirar de la reserva, y tantos esfuerzos por aparentar que se encontraba bien, le habían afectado de tal forma que ya no recordaba nada del pasado, lo último que guardaba en su memoria era el día en el que había llegado al batallón, después de eso, solo recordaba el tiempo vivido en la guerra.

			Su madre escuchaba todo aquel relato sin pronunciar palabras, ella creía lo que contaba su hijo y con los ojos llenos de lágrimas le observaba con el corazón roto, él que nunca antes había salido de su casa, ni siquiera para ir al servicio militar, que no tenía ninguna experiencia en ese aspecto y mucho menos de lo que era un campo de batalla. Nunca estuvo de acuerdo con que se alistara, pero él era mayor de edad y a pesar de los consejos que su marido y ella le dieron para que desistiera, se había mantenido firme en su decisión y ahora ahí estaban las secuelas de la terrible experiencia vivida.

			Álvaro se acercó a ella, le tomó las manos y la besó con mucha ternura, luego mirándole a los ojos le pidió que por favor, lo ayudara a recuperar sus recuerdos. Tal vez en un ambiente tranquilo, poco a poco y con su ayuda, pudiera ir recordando, pero le pedía encarecidamente que aquello fuera un secreto entre ellos dos, no quería que nadie lo supiera, ni su propio padre, lo menos que necesitaba ahora eran humillaciones que lo hicieran sufrir más de lo que ya le había tocado.

			Mientras escuchaba a su hijo, Aurora continuaba bebiéndose las lágrimas, a la vez que se preguntaba cuántas cosas horribles le habrían ocurrido a su niño para regresar en aquel estado. Aunque eso ya era lo de menos, lo importante ahora era que él estaba a su lado y ella lo ayudaría a recuperarse sin que nadie supiera lo que le estaba ocurriendo, no lo iba a llevar a ningún médico, entre los dos tenían que ser capaces de resolver el problema, sin importar el tiempo que necesitara para conseguirlo, y con esa convicción se puso manos a la obra.

			A Jacinto no le comentó nada sobre el problema de Álvaro, lo que sí le hizo saber fue su apreciación sobre el cambio físico del hijo; años antes, a medida que el niño iba creciendo, ella siempre le había manifestado a su marido el parecido físico tan grande que el mismo tenía con él, y ahora que el chico ya era un hombre, estaba más delgado, moreno y con ese bigote, nadie podría pensar que este no fuera su hijo biológico porque eran idénticos, sobre todo cuando el padre era joven.

			Jacinto, ante la observación de su mujer, se había limitado a esbozar una sonrisa de aprobación demostrando que sabía de lo que ella estaba hablando, él también lo había notado. «Nada, capricho de la vida, adoptamos un bebé y cuando crece se parece a mí, es fabuloso». Y sin darle más importancia, terminó la conversación.

			Después de ese día, todas las tardes madre e hijo se sentaban en una de las terrazas de la casa, la que más privacidad les aportaba, y allí pasaban muchas horas hablando, él le hacía preguntas y ella se las iba contestando todas con lujo de detalles, sin omitir ni agregar nada que no fuera exactamente lo que él había vivido antes de irse a la guerra.

			En esas charlas vespertinas con la madre, el chico supo, entre otras cosas, que Aurora y Jacinto no eran sus padres biológicos, ellos después del matrimonio habían intentado en muchas ocasiones tener hijos, pero todos los intentos fueron fallidos; su útero no se encontraba preparado para la gestación, entonces fue cuando tomaron la decisión de adoptar un niño.

			La idea la habían consultado con el médico que la atendía cada vez que se quedaba embarazada, este les aconsejó que esa sería la mejor decisión y tanto fue así, que hasta les recomendó un sitio donde podrían conseguirlo. Los ojos de Álvaro más que asombro, mostraban estupefacción ante lo que su madre le acababa de revelar, esa posibilidad nunca existió en su mente. Esperó a que Aurora hiciera una pausa en su relato para que le calmara su curiosidad.

			—¿A qué sitio te refieres, mamá? —le preguntó ansioso.

			—Era un orfanato atendido por monjas —le respondió la madre—. Allí recogían a los niños huérfanos y otros cuyos padres no tenían medios para criarlos; se los entregaban para que ellas a su vez los dieran en adopción a familias que tuvieran las condiciones necesarias, para darles una buena crianza y educación.

			También le contó que cuando Jacinto y ella acudieron al orfanato, él solamente tenía seis meses de nacido, era un bebé precioso y ellos al verlo habían quedado totalmente enamorados; después de hacer los trámites pertinentes, lo llevaron a casa, donde lo cuidaron y amaron con devoción, para que fuera una persona muy feliz el resto de su vida, y así había sido hasta el momento en que por voluntad propia, él había decidido experimentar en primera persona lo que era una guerra.

			A medida que Aurora avanzaba en la exposición de los hechos acontecidos para la adopción de Álvaro, a este se le iban acumulando inquietudes que de inmediato empezó a lanzarle a su madre en forma de preguntas, una detrás de otra:

			—¿Qué orfanato era ese?, ¿dónde se encontraba?, ¿sabes si existe todavía?, ¿les dieron alguna información acerca de mi familia biológica?

			Aurora pacientemente fue contestando a cada una de las preguntas, necesitaba que su hijo tuviera la mayor claridad en todo lo que estaba aprendiendo de nuevo. Empezó en el mismo orden en que se las había hecho, explicándole que el orfanato era un centro llamado La Casa de Todos, atendido por las monjas de la Congregación Misioneras de la Caridad, y se encontraba ubicado a unos dos kilómetros antes de llegar a la capital; ellos no sabían si ese centro aún existía y que no habían recibido ninguna información sobre su familia biológica, ni ellos la habían solicitado; su padre y ella solo se preocuparon por saber que él se encontraba sano, y que no presentaba ningún problema de salud.

			A continuación, Aurora le explicó que lo de la adopción él ya lo sabía, que cuando había alcanzado la edad de los diez años, y ellos consideraron que podía comprenderlo, entre los dos le habían contado que eran sus padres adoptivos y que a él eso nunca le preocupó ni se interesó por conocer a los padres biológicos. El hijo la escuchó en silencio, como si no le importara mucho lo que ella acababa de confesar; sin embargo, en ese momento, un cúmulo de ideas había invadido su cerebro llevándolo a tomar una gran decisión y pensó: «Eso fue antes mamá, ahora todo será diferente» y con ese pensamiento terminó la charla.

			Así, cada tarde, Álvaro se iba enterando de cuál había sido su vida anterior a la guerra, los colegios dónde había estudiado, los amigos con los que se reunía, que al terminar el Bachillerato había matriculado la carrera de Derecho en la universidad, quería ser abogado y tenía terminado el primer año cuando se fue. Esa era la causa por la que lo habían exonerado de ir al servicio militar mientras se encontrara estudiando; una vez terminados los estudios, lo llamarían, solo que ahora, después de haber permanecido en el frente durante más de dos años, quizás eso le valdría para que no lo llamaran.

			Aurora le contó que su padre era el dueño del hotel Sueño Profundo, que si él no lo recordaba, al día siguiente lo llevaría para que lo conociera y viera dónde trabajaba su padre tantas horas al día. También le explicó que María Cristina y él se habían conocido en una fiesta organizada por Jacinto para celebrar su asociación con un famoso banquero de la ciudad para emprender un nuevo negocio en conjunto.

			La chica era la hija de ese banquero y se encontraba terminando la carrera de Administración Financiera; que cuando él se marchó a la guerra tenían planes de matrimonio, pero no se había llegado a hacer la pedida de mano oficialmente. Ahora ella ya no sabía cómo iría la relación entre ellos, teniendo en cuenta que él ni la recordaba, y le comentó que a ella esa chica le había gustado desde que la conoció, para que fuera su compañera de vida, porque además de ser una mujer espectacular, reunía un conjunto de cualidades excepcionales. También le aclaró que a él, antes de ella, no le habían conocido ninguna otra novia.

			En ese aspecto, sí estuvo totalmente de acuerdo con su madre y así se lo hizo saber. María Cristina era tal como ella la había descrito y la relación entre ellos se mantenía inmejorable desde el día de su regreso, estaban muy enamorados y los planes de matrimonio continuaban en pie, solo que ahora quizás tardarían unos meses más para realizarse; aquella noticia llenó de alegría a Aurora, saber que la mujer que ellos habían elegido para esposa de su hijo llegaría a ser la madre de sus nietos le producía una ternura indescriptible, y después de escuchar aquellas palabras, se acercó a él, le dio un fuerte abrazo en señal de aprobación y satisfacción por sus planes de futuro.

			La madre de Álvaro estaba deseando hacer una fiesta el día veinte de marzo para celebrar que su hijo cumpliría veintidós años y además, su regreso a casa; le hubiera gustado invitar a sus antiguos amigos y primos, pero teniendo en cuenta lo afectado que se encontraba el chico, reconsideró la idea pensando que quizás en esa celebración él no se encontraría nada cómodo. Entonces, decidió hacer una cena familiar íntima con su hermana Sonia y su marido, María Cristina con sus padres y ellos tres. Compraría una tarta de chocolate y nata rellena de crema pastelera, que era su preferida.

			El día señalado se llevó a cabo la celebración, el menú de la cena se elaboró teniendo en cuenta las preferencias del homenajeado; en la misma, Álvaro recibió muchos regalos, y a pesar de que no recordaba esa fecha como el día de su nacimiento, la velada fue increíblemente buena y él se sintió muy cómodo y tranquilo rodeado de sus familiares.

			Abril marcaba el comienzo de la primavera, el aire gélido del invierno se había transformado en una suave brisa y las jornadas grises en días cálidos y soleados. Para Álvaro había transcurrido un mes y una semana desde su regreso, la cantidad de información que Aurora le había proporcionado cada tarde era impresionante, pero él tenía la capacidad suficiente para procesarla y poco a poco fue recuperando su vida de la forma más parecida a la que tenía antes de marcharse; aceptando casi todo lo que su madre le contaba. Solo había tomado un par de decisiones que diferirían de su vida anterior.

			La primera sería plantearle a su padre que no deseaba continuar estudiando; le pediría que lo ubicara en el puesto que él considerara adecuado dentro del hotel para empezar a trabajar. Y la segunda cuestión sería que, con los datos que poseía, investigaría hasta donde pudiera llegar sobre su familia biológica, necesitaba saber de dónde venía, conocer a sus padres que seguramente aún vivirían y todo lo relacionado con su origen, pero esto lo haría en absoluto secreto.

			Jacinto era un hombre serio, de carácter fuerte pero muy educado, sereno y con una importante debilidad por su único hijo, por eso cuando Álvaro le propuso el cambio y los argumentos del por qué deseaba hacerlo, su padre no le puso ninguna objeción. Después de todo lo que habían sufrido en su ausencia, con la idea permanente de que en cualquier momento podían perderlo y ahora que lo tenían de nuevo en casa, que eligiera hacer lo que más le apeteciera; él lo apoyaría siempre y así se lo hizo saber a su vástago.

			Ante esa respuesta de su padre, a Álvaro solo le quedaba elegir el área del hotel donde deseaba trabajar y eso tenía que estudiarlo bien; quería un puesto donde estuviera muy cerca de él, deseaba aprender mucho del hombre que era un genio para los negocios; este le dio la opción de que cuando se encontrara listo, se lo comunicara y la reunión terminó con un gran abrazo cargado de emoción de ambas partes.

			El chico sentía que en poco tiempo le había tomado admiración y un gran cariño a ese hombre que lo había adoptado; solo cuando se ponía a hablar de política y a criticar sin piedad al gobierno actual de Rompay, le parecía un energúmeno, rancio y prepotente, pero como no podía expresarle lo que estaba pensando se quedaba callado, como si no lo hubiera escuchado. Por lo demás, como empresario le deslumbraba la dedicación con que trabajaba y miraba por su negocio. También en casa existía un buen ambiente familiar y él a su mujer la trataba con mucho cariño.
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